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Tercer Mandamiento de la Iglesia
Comulgar una vez al año por Pascua

cfr. Curso de Teología Moral
Ricardo Sada y Alfonso Monroy

Razón y características de este 
Precepto

En virtud del infinito valor que 
tiene la Eucaristía en sí mismo y 
de su importancia, la Iglesia señala 
el precepto de comulgar al menos 
anualmente.

Su valor intrínseco estriba en que 
en la Eucaristía se contiene verdade-
ra, real y sustancialmente el Cuerpo, 
la Sangre, el Alma y la Divinidad de 
Nuestro Señor Jesucristo. Que sea 
necesario para la vida eterna se des-
prende de las mismas palabras del 
Señor: "Quien come mi carne y bebe 
mi sangre tiene la vida eterna y yo lo 
resucitaré en el último día".

Así pues, incumplir este precepto 
lleva consigo la comisión de pecado 
mortal.

Disposiciones para el 
cumplimiento del Precepto

La legislación señala que "todo 
fiel después de la primera comunión, 
está obligado a comulgar por lo me-
nos una vez al año. Este precepto 
debe cumplirse durante el tiempo 
pascual, a no ser que por causa justa 
se cumpla en tiempo ordinario dentro 
del año". 

Consideraciones:
1) Este precepto sólo se cumple 

si se comulga en estado de gracia. 
Quien se encuentra en pecado mortal 
no puede comulgar sin haberse con-
fesado antes, porque cometería un 
sacrilegio.

2) La comunión anual debe 
hacerse durante el tiempo de pascua, 
es decir, del domingo de Resurrección 
hasta el domingo de Pentecostés. La 
Conferencia Episcopal de México 
determinó alargar el tiempo en que 
puede cumplirse el precepto: desde 
el 2 de febrero hasta la fiesta de la 
Santísima Virgen del Carmen (16 de 
julio). 

3) Por parte del cuerpo se requiere, 
por precepto, el ayuno eucarístico:

a)	 El ayuno -abstención de 
cualquier alimento y bebida- 
ha de ser desde una hora antes 
de la comunión.

b)	El agua y las medicinas no 
rompen el ayuno.

c)	 Los enfermos o personas de 
edad avanzada pueden comul-

gar aunque 
hayan tomado 
algo en la hora 
inmediatamen-
te anterior a la 
comunión. También 
las personas que cuidan a los 
enfermos o a los ancianos.

Por la reverencia que debemos al 
Santísimo Sacramento se hacen ne-
cesarias otras disposiciones:

1) La mejor preparación para 
comulgar es la asistencia a la San-
ta Misa, y por eso en el Código de 
Derecho Canónico (c. 918) se acon-
seja a los fieles que procuren recibir 
la sagrada comunión dentro de la 
Santa Misa; sin embargo, aclara 
también que cuando alguien pide la 
comunión con causa justa, se le debe 
administrar fuera de la celebración 
eucarística.

2) La adoración debida al Cuer-
po de Cristo tiene también otras 
manifestaciones externas; por eso, 
aunque está permitido comulgar de 
pie, es más acorde a la dignidad del 
Sacramento comulgar de rodillas 

3) Por el mismo motivo de 
reverencia y adoración, el modo tra-
dicional de comulgar ha sido, durante 
muchos siglos, recibiendo la Sagrada 
Hostia directamente en la lengua

Por indulto de la Santa Sede, 
hay lugares donde el Obispo puede 
autorizar que se comulgue recibiendo 
la Hostia en la mano. 

 Las alegrías más auténticas
 vienen del Cielo.

Farmacia
Entra un tipo en 

una farmacia:
- ¿Tiene pastillas 

para los nervios?
- Si.
- ¡¡Pues tómese dos porque esto es 

un atraco!!

Un niño entra a una óptica y le dice 
al vendedor:

- Quiero comprar una gafas, por 
favor.

El vendedor le pregunta:
- ¿Para el sol?
Y el niño responde:
- No. ¡Para mí!

El dueño de una empre-
sa le gritó a su adminis-
trador, porque en ese 
momento estaba 
muy nervioso.

El adminis-
trador llegó a su 
casa y le gritó a su esposa, acusán-
dola de gastar demasiado, al verla 
con un vestido nuevo.

La esposa le gritó a la empleada 
porque había roto un plato.

La empleada le dio un puntapié al 
perro porque la hizo tropezar.

El perro salió corriendo y mordió 
a una señora que pasaba por la calle, 
porque le molestaba su presencia.

Esa señora fue al hospital para 
que le curaran las heridas y le gritó 
al médico porque al curarla le hizo 
daño.

El médico llegó a su casa y le gritó 
a su madre, porque la comida no es-
taba en su punto. La madre le acari-
ció los cabellos y le dijo: Hijo, mañana 
te haré tu comida favorita. Tú traba-
jas mucho, estás cansado y necesitas 
de una buena noche de sueño. Voy 
a cambiar las sábanas de tu cama 
por otras bien limpias y perfumadas, 
para que descanses profundamente y 
mañana te sentirás mejor. Luego lo 
bendijo y salió de la habitación, de-
jándolo descansar.

En ese momento, se interrumpió 
el CÍRCULO DEL ODIO, porque 
chocó con la PACIENCIA, el PERDÓN 
y el AMOR.

“Si estás inmerso en un CÍRCULO 
DE ODIO, acuérdate que con pacien-
cia, una disposición  al perdón y so-
bre todo con amor, puedes romperlo”

El Circulo del Odio

La felicidad consiste
en apreciar lo que se tiene 
y no desear con exceso 
lo que no se tiene

Jesús, José y María os doy 
el corazón y el alma mía.

Corregido P. Jesús Alanis - Marzo 13 de 2015



Un hombre millonario y su hijo 
poseían una colección de pinturas 
famosas que disfrutaban admirándolas.

Las circunstancias hicieron que 
el hijo fuera a la guerra y muriera en 
batalla. Cuando el padre recibió la 
noticia sufrió profundamente. 

Un mes más tarde tocaron a la 
puerta. Era un joven que le dijo: 
Señor, usted no me conoce, pero yo 
soy el soldado por quien su hijo dio 
la vida. Él hablaba muy a menudo 
de usted y de su amor por el arte. Le 
entrego este paquete. Sé que no es 
mucho, no soy un gran artista, pero 
creo que a su hijo le hubiera gustado 
que usted lo recibiera. 

El padre abrió el paquete. Era un 
retrato de su hijo, pintado por el joven 
soldado. Contempló con profunda 
admiración la pintura. Estaba tan 
conmovido que sus ojos se llenaron de 
lágrimas. Le agradeció al joven soldado 
y ofreció pagarle por el cuadro. 

-!Oh, no Señor! yo nunca podría 
cobrarle, ¡con todo lo que su hijo hizo 
por mí!  Acéptelo como un regalo. 

El padre lo colgó sobre la pared 
y a todos los visitantes les mostraba 
el retrato de su hijo, antes que su 
famosa colección. 

Al cabo de pocos años, el hombre 
murió y se anunció una subasta con 
todas las pinturas que poseía. 

Muchas personas importantes 
acudieron. Allí, sobre la plataforma, 
estaba el retrato del hijo presidiendo 
la subasta. 

El subastador golpeó su martillo 
para dar inicio. Empezaremos con este 
retrato, éste es el hijo del dueño de la 
colección. ¿Cuánto ofrecen por él? 

Hubo un gran silencio. Entonces 
una voz, dijo: ¡Queremos ver las 
pinturas famosas! ¡Olvídese de esa! 
Sin embargo, el subastador insistió: 
¿Quién ofrece por esta pintura? 
¿$100? ¿$200? 

Alguien gritó alterado: ¡No 
venimos por esa pintura! Venimos 

por los Van Gogh, 
los Rembrandts 
y los cuadros de 
Picasso. ¡Vamos 
a las ofertas de 
verdad! Pero aún 
así el subastador 
continuó con su labor: "El Hijo", "El 
Hijo" ¿Quién se lleva "El Hijo"?

Finalmente, una voz se oyó: Yo 
doy diez dólares por la pintura. Era 
el viejo jardinero de la familia, que 
ofrecía lo único que podía ofrecer. 

¡Tenemos $10! ¿Quién da $20? 
gritó el subastador. La multitud estaba 
inquieta. No querían la pintura del 
Hijo, querían las que representaban 
una valiosa inversión para sus propias 
colecciones. El subastador golpeó por 
fin el martillo: A la una, a las dos y. . . 
vendida por $10! 

¡Ahora ya podemos empezar 
con la colección!, gritó uno. Pero el 
subastador soltó su martillo y dijo: 
Lo siento mucho, pero la subasta 
llegó a su final. 

-Pero, ¿qué pasa con las otras 
pinturas? dijeron los interesados. 

-Lo siento, cuando me llamaron 
para conducir esta subasta, me 
indicaron que no pidía revelar que 
estaba estipulado en el testamento 
del dueño que solamente la pintura 
de "EL HIJO" sería subastada. Aquel 
que la comprara, heredaría todas 
las posesiones de este hombre, 
incluyendo las famosas pinturas. 

El hombre que compró "EL HIJO" 
se quedó con todo. Si tú tomas la 
decisión de quedarte con Jesús, 
con Él tendrás toda la colección 
de bendiciones que Dios tiene 
preparadas para ti. Van a ser tuyas y 
nadie jamás te las podrá quitar. 

"Buscad primero su Reino y su 
justicia, y todas esas cosas se darán por 
añadidura" Mt. 6:33

Cuenta la histo-
ria que un ateo, 
caminaba a 
través de la 
selva, sonrien-
do ante la 
belleza que 
había a su al-
rededor, cuando de pronto pensó: Qué 
milagros de la naturaleza han creado 
los poderes de la evolución...

En ese momento, oyó un murmullo 
cerca del río. Fue a investigar y vio 
que un enorme oso pardo venía hacia 
él. El hombre comenzó a correr, pero 
por mucho que se esforzaba, el oso lo 
estaba alcanzando. Trató de ir más 
rápido, pero tropezó y cayó al suelo. 

Mientras trataba de levantarse, 
el oso saltó sobre su pecho, lo tenía 
atrapado y el ateo gritó: ¡¡¡Dios mío, 
ayúdame!!! El tiempo se detuvo. El oso 
se paralizó. La selva estaba en silencio 
y hasta el río se quedó quieto. 

Una luz blanca brilló sobre el 
hombre y una voz resonó desde 
el cielo: Has negado mi existencia 
durante todos estos años, has 
enseñado que Yo no existo y que todo 
es resultado de un accidente cósmico. 
¿Esperas de verdad que te ayude en 
esta situación? Acaso a partir de 
ahora ¿Tengo que considerarte como 
un creyente?

El ateo miró hacia la luz y dijo: 
Sería hipócrita de mi parte si de 
repente te pidiese que me tratases 
como a un cristiano, pero quizás 
podrías convertir al oso en un 
cristiano.

La luz se fue, el río comenzó a fluir 
nuevamente y los sonidos de la selva 
se reiniciaron. Entonces, el oso, unió 
sus dos patas delanteras, inclinó 
su cabeza y dijo: Señor bendice los 
alimentos que voy a comer...

“Dios te va a dar la oportunidad 
a través de Su gracia y de Su 
misericordia, hasta el último segundo 
de tu vida, hasta tu último suspiro en 
esta tierra, para que lo recibas en tu 
corazón. No permitas que te domine 
tu orgullo, tu sabiduría humana, tu 
egoísmo, no pienses que lo sabes 
todo. No rechaces las oportunidades 
que Dios te da. ¡¡¡Cuidado!!! Quizás 
en este mismo instante hay un gran 
oso pardo a tus espadas”.

Yo pedí  FUERZA.... y Dios 
me dio dificultades para hacerme 
fuerte.

Yo pedí  SABIDURIA... y Dios me 
dio problemas para resolver.

Yo pedí  PROSPERIDAD... y Dios 
me dio cerebro y músculos para 
trabajar.

Yo pedí  CORAJE... y Dios me dio 
peligros para superar.

Yo pedí  AMOR... y Dios me dio 
personas con problemas para ayudar.

 Yo pedí  FAVORES... y Dios me 
dio oportunidades.

Yo no recibí nada de lo que pedí...
pero recibí todo lo que necesitaba.

“Que nuestra vida continúe así, 
con Dios oyendo nuestros pedidos”

Ateo

Nosotros tenemos fe, pero, como 
el buen hombre del Evangelio, 
reconocemos que nuestra fe en 
Dios es muy tibia a veces, y por eso 
hacemos nuestra y repetimos mil 
veces la súplica angustiada:
- ¡Creo, Señor, pero aumenta mi fe!.

Quien se lleva el Hijo

Que Necesito

COMPLETA LAS PALABRAS Y VERÁS 
SEIS NOMBRES DE ANIMALES

Respuesta: Paloma, Jabalí, Delfín, Liebre, Cuervo y Ciervo

el que busca
Portal católico
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